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    A cada uno de mis amigos.

  





  
    INTRODUCCIÓN

     

     

     

     

     

     

    La amistad es asunto de al menos dos personas. Y, como todo amor, debe conllevar conocimiento mutuo, aprecio recíproco y servicios mutuos desinteresados. Toda verdadera amistad consiste, a la postre, en un servir al amigo desinteresadamente, en un apreciarle y ayudarle a ser feliz simplemente “porque es él, mi amigo”.

    Ayudar a los amigos a ser felices es deber de toda verdadera amistad. Habrá, por tanto, que procurar evitarles todo aquello que pudiera malearlos y habrá también que procurarles todo aquello que pudiera mejorarlos. Porque la bondad y la felicidad se retroalimentan. Y la maldad y la tristeza también.

    Es decir, toda verdadera amistad va de conocimientos mutuos, de valoraciones y aprecios recíprocos, y de decisiones mutuas para ayudarse a mejorar y ser felices. Pero, ¿cómo es posible experimentar todo esto que así, por escrito —en teoría—, suena bien pero que puede parecer utópico, algo asequible solamente a unos pocas personas particularmente excepcionales?

    Veámoslo despacio. Y veamos también quiénes son —quiénes pueden ser— los mejores amigos de sus amigos. Aquellos sin los cuales la vida carecería de sabor.

    Es de justicia reconocer aquí que muchas de las ideas que se exponen en estas páginas son deudoras de las enseñanzas de Benedicto XVI y de san Josemaría Escrivá, fundador del Opus Dei, a quien el autor tuvo la inmensa fortuna de conocer.

  





  
    I. SER AMIGOS

     

     

     

     

     

     

    1. “CAERSE BIEN”


     

    Las amistades suelen comenzar de improviso y, la mayoría de las veces, sin buscarlas directamente. En el camino de la vida nos vamos encontrando con personas de muy diferentes talantes y entre todas ellas, de vez en cuando, hay algunas que a primera vista —sin un análisis pormenorizado de su manera de ser— “nos caen bien”.

    Puede ocurrir que en un primer momento no nos percatemos con claridad del motivo por el que alguien nos cae bien. Unas veces, este caerse bien se debe a que los dos tenemos algo en común: opiniones, gustos, aficiones, convicciones básicas, ideas políticas, creencias religiosas, etc. “Similis similem quaerit” decían los clásicos (lo semejante atrae —tiende— a lo semejante). Otras veces nos cae bien una persona porque posee cualidades valiosas en su personalidad de las que quizás nosotros carecemos. La mayoría de las veces, una persona nos cae bien simplemente porque... es como es.

    Cuando una persona nos cae bien es lógico y natural que, junto a una cierta atracción, sintamos el deseo de tratarla más para irla conociendo mejor. Este deseo de tratarla —de conversar con ella e irla conociendo mejor— lo dicta la más elemental prudencia. Tras un primer encuentro con alguien es muy sensato confirmar la validez de la valoración positiva que nos hemos podido hacer en ese primer momento. Entre otros motivos, porque no es bueno, ni a nadie le agrada, sufrir desengaños en las relaciones humanas.

    Suele ocurrir también que deseamos que el otro —el posible futuro amigo— se avenga a tratarnos, a conversar con nosotros y nos vaya conociendo mejor. Y nos valore positivamente y nos acepte tal y como somos: con nuestra historia pasada, con nuestra manera actual de ser y actuar, y con nuestras ilusiones y proyectos futuros.

    Es decir, para que comience una verdadera amistad ayuda mucho el caerse bien, pero es obvio que “no basta caerse bien” para ser amigos. Hay que avanzar algunos pasos más. El primero, conocerse lo mejor posible. Y, para conocerse, hay que tratarse.

     

     

    2. “PARA CONOCERSE, TRATARSE”


     

    Para conocerse bien hay que tratarse. Para que se conozcan bien dos personas han que tratarse con suficiente asiduidad, porque no se conoce bien a nadie en dos días. Si nos cuesta tanto conocernos bien a nosotros mismos, cuánto más nos ha de costar conocer bien a otras personas.

    Conocer bien a otra persona requiere, al menos, un sincero interés por ella, cierta perspicacia y suficientes ratos de tiempo compartidos por ambos en los que, al menos de vez en cuando, se produzcan sinceros y confiados intercambios de confidencias mutuas.

    Porque conocer bien a otro es saber lo suficiente acerca de la totalidad de su vida: acerca de su mundo exterior e interior, y acerca de su pasado, de su presente y de sus planes de futuro. Y, más en concreto, acerca de su historia personal y de su actual situación familiar y afectiva. Y de sus ocupaciones académicas o laborales, de sus gustos y aficiones, de sus prioridades existenciales, de sus defectos y de sus virtudes. Y de sus amigos, de sus creencias, de sus éxitos y fracasos, de sus ilusiones cumplidas y, cómo no, también de sus desengaños. Cada uno somos lo que somos con nuestra biografía incluida y con nuestros proyectos de futuro. Y quien no nos conozca así, no debe pensar que nos conoce lo suficiente como para poder ser un verdadero amigo.

    Pero para conocer al ser humano no basta una fría inspección, por muy amplia y pormenorizada que pudiera ser. No basta recabar muchos datos para conocer de verdad a alguien y así poder luego amistarse con él. Para amistarse realmente con alguien, a la par que le vamos conociendo, se requiere adoptar ante él una decidida actitud amorosa y acogedora. Es decir, para ser amigo de verdad es muy necesario poseer un buen corazón. La inteligencia conoce. Conoce y discierne, pero solo un buen corazón sabe acoger y comprender. El corazón alcanza a conocer aspectos de los demás a los que no llega la pura razón.

    Para hacerse verdadero amigo de alguien se requieren una cabeza sensata y también un corazón generoso: un corazón bien dispuesto a respetar y aceptar al otro tal y como es, tal y como le vamos conociendo. Si queremos tener amigos, los seres humanos necesitamos prepararnos para disponer de un corazón que sepa comprender y acoger a los demás.

    Y para conocer, comprender y acoger al otro, para saber lo que le gusta o le disgusta, le agrada o le desagrada, le hace bien o le hace mal, hemos de estar-con-él, hemos de convivir con él. Hemos de convivir, siempre que sea posible, en las más variadas circunstancias de su vida.

    Los amigos, para que su amistad progrese y se haga más firme cada día, han de dedicarse tiempo. Se puede decir que, de alguna manera, cada amigo ha de vivir partes de la vida de sus amigos. Aristóteles lo expresó así: “Es preciso compartir la existencia del amigo. Hay que convivir, conversar y compenetrar entre sí los pensamientos. El amigo verdadero existe con el amigo, co-existe”.

    Es obvio que los amigos han de dedicarse parte de sus vidas, parte de su tiempo, si pretenden cultivar su amistad. Y esto a pesar de que el tiempo de todos es limitado y la mayor parte de él lo debemos dedicar —y de hecho lo dedicamos— a la familia, o al trabajo, o al descanso, o a Dios.

    La tarea de tener amigos y de cultivar las nuevas y las viejas amistades es con frecuencia una cuestión de acertados equilibrios. Es cuestión, en buena parte, de saber organizarse y de dedicar, dentro del elenco de nuestras prioridades diarias (o semanales o mensuales), algunos ratos de nuestro valioso tiempo para estar y conversar con los amigos. De aquí que sea muy acertado pararse a pensar de vez en cuando para analizar en qué estamos empleando nuestro escaso tiempo. Se trata, ni más ni menos, de acertar a vivir.

    Y para acertar a vivir hay que aprender a elegir bien. No todas las decisiones posibles son igual de acertadas. Los seres humanos hemos que aprender cuanto antes a discernir el valor de las diversas posibilidades de las que disponemos a lo largo de la vida y, obviamente, hemos de aprender también a prever las consecuencias de elegir una u otra posibilidad para así elegir siempre la mejor entre las posibles. Cuánto tiempo dedicar a cultivar las amistades es una decisión que conviene tener en consideración al organizarse la vida. Ojalá que en nuestra tumba, quienes nos conocieron en esta vida puedan escribir, grabado en mármol, que: “Hizo mucho bien a mucha gente, porque dedicó buena parte de su tiempo a sus amigos”. Y no que: “Nunca tuvo tiempo para los amigos. Se pasó la vida trabajando, ganó mucho dinero y ahora... Ahora solo es el más rico del cementerio”. Ningún amigo va a su tumba para rezar por el eterno descanso de su apresurada y maltratada alma.

    Mi abuela sostenía que “no se pueden hacer sopas y sorber”, y la sabiduría popular afirma que “no se pueden hacer bien juntamente muchas cosas” y que “no se pueden repicar las campanas y andar en la procesión”. Son verdades obvias. En esta vida siempre hay que discernir entre las diversas posibilidades que se nos presentan, percatarse de las incompatibilidades de llevarlas todas a cabo y procurar acertar en cada ocasión con las mejores opciones posibles. Hay que aprender a elegir.

    Elegir bien es descubrir y preferir lo mejor posible. El tiempo dedicado al trato con los amigos y, lo que es más importante, al servicio de los amigos, será siempre una de las mejores inversiones que podamos hacer con parte del limitado tiempo del que disponemos los humanos en nuestra corta vida.

     

     

    3. UN AFECTO MUTUO


     

    No existe el amor a primera vista, porque “nada se puede querer si antes no se conoce”. De la convivencia, del trato con otra persona, surge el conocimiento mutuo. Y del conocimiento mutuo pueden surgir la indiferencia, o el rechazo, o pueden también brotar unos afectos mutuos, un estimarse uno a otro, un apreciarse recíprocamente.

    El afecto mutuo se fundamenta en un conocimiento más profundo que la mera impresión recibida tras un encuentro fortuito. Es una decisión voluntaria de apreciar al otro, algo más sólido y valioso que el mero caerse bien. Solamente así, fundamentada en el afecto mutuo, puede irse construyendo de manera sólida una verdadera amistad.

    Llegados a este punto conviene tener presente que si siempre nos estamos conociendo, siempre habremos de mantener también el afecto por el otro si queremos ser su amigo. Porque ocurre que, aunque cada uno de los amigos es siempre él, el amigo, no todos los seres humanos somos capaces de mantener comportamientos rectilíneos y coherentes a lo largo de toda la vida. Siendo los mismos, vamos cambiando a lo largo de nuestra existencia. A mejor unos, a peor otros. Solo mediante un trato habitual lograremos un conocimiento actualizado de cada amigo, y solo mediante actualizadas decisiones libres se pueden mantener los afectos sinceros por los amigos.

    Antes de terminar con este aspecto de la amistad —el afecto mutuo— pienso que no está de más insistir en que, para que exista una verdadera amistad, el afecto debe ser mutuo. Donde no hay reciprocidad, no hay amistad. Para que se forje y se mantenga una amistad verdadera entre dos personas debe darse un afecto mutuo, un afecto recíproco, un apreciarse el uno al otro. Al igual que “dos no riñen si uno no quiere”, con la amistad ocurre que “si uno no quiere, dos no son amigos”. Uno podrá conocer bien al otro, estimarle, desear y procurar el bien del otro, y hasta dar su vida por el otro, pero si el otro no le corresponde, si el otro no lo aprecia a él o no quiere ser su amigo, no habrá amistad. Habrá un amor unilateral, un amor que puede llegar a ser heroico de uno hacia el otro, pero no habrá verdadera amistad.

    Para ser realmente amigos, ambos tienen que querer serlo, decidirse a serlo y poner los medios necesarios para lograrlo. Si una de las dos personas no quiere o no se decide o no pone los medios para serlo, no surgirá ni se cultivará entre ellos una amistad verdadera. Las cosas son así.

     

     

    4. AYUDARSE DESINTERESADAMENTE


     

    Ahora bien, para llegar a ser amigos de verdad no basta con caerse bien, ni con tratarse asiduamente, ni con tenerse un afecto mutuo. Hay que dar aún un paso más, el más difícil y a la vez el más importante: hay que ayudarse mutua y desinteresadamente. Solo se pueden llamar amigos de verdad quienes, fruto de un conocimiento y un afecto mutuos, se ayudan mutua y desinteresadamente siempre y cuando ambos lo consideren necesario y conveniente. El interés jamás ha forjado uniones duraderas.

    No es amigo —y mucho menos buen amigo— quien busca aprovecharse del otro, quien solo piensa en el otro por los beneficios que le puede aportar a él su relación con el otro. Esto sería instrumentalizar —falsear— la amistad. La amistad es un tipo de amor y, como tal, conlleva —debe conllevar— entregas generosas, desinteresadas: entregas que no esperan un intercambio de favores, que no son transacciones calculadas —un do ut des— como ocurre en los negocios.

    No bastan los buenos deseos ni las buenas intenciones para ser amigos. Los verdaderos amigos han de prestarse ayudas reales, han de desear y procurar con obras —aunque conlleven sacrificios— bienes o servicios que ayuden al otro a ser más feliz: “Obras son amores y no buenas razones”.

    Ser amigo de verdad, ayudar desinteresadamente al amigo, puede resultar costoso al principio de cualquier amistad, porque todos los seres humanos tendemos a pensar y a ocuparnos primaria —y, a veces, exclusivamente— en nosotros mismos, y nos esforzamos más en lograr cosas que nos beneficien a nosotros antes que cosas que beneficien a los demás pero, si hay una clara decisión de ser amigo, cimentada mediante un trato, un conocimiento mutuo y un afecto recíproco, el ayudarse desinteresadamente será en cada nueva ocasión algo cada vez más espontáneo, más fácil y hasta más placentero. Y serán esas ayudas reales, esas obras de servicio al amigo, las que irán probando y forjando —cultivando y mejorando— la mutua amistad.

    Como en cualquier otro aspecto del comportamiento humano los hábitos propios de toda verdadera amistad los adquirimos solo mediante la repetición de actos frecuentes de amistad. Y cuanto más amigas pretendan ser dos personas, en mayor número de ocasiones y en las más variadas circunstancias, se habrán de prestar las ayudas mutuas desinteresadas, los servicios mutuos. Un amigo de verdad es el que se percata cuándo y cómo puede ayudar. Y procura hacerlo: “El amigo de verdad es como la sangre, que acude siempre a la herida sin esperar que la llamen”.

     

     

    5. VALE LA PENA EL ESFUERZO DE TENER AMIGOS


     

    Ser amigos de verdad no es tarea fácil. Ya lo hemos visto. Pero vale la pena el esfuerzo que requiere conseguirlo. Shakespeare dejó por escrito que: “En mis amigos están mi gozo y mis riquezas”, porque pocas cosas hay en esta vida tan valiosas como un amigo. Con los amigos las alegrías se multiplican por dos y las penas se reducen a la mitad. Toda amistad verdadera hace más grata la existencia, porque nos saca a los seres humanos del triste pozo de la soledad.

    ¡Cuánto más agradable es la vida cuando, de alguna manera, es compartida con algún amigo de verdad! Toda vida por la que se camina bien acompañado se hace siempre mucho más placentera, mucho más rica, atractiva y feliz que la pobre vida de cualquier caminante que marcha por la vida en solitario.

    Valen la pena los diversos esfuerzos que se requieren para construir y para cultivar las amistades. Cierto es que toda amistad verdadera supone muchas veces un esfuerzo cordial para tratar de ayudar al amigo, o para tratar de comprender sus actuaciones que podemos no entender y que, en ocasiones, ni siquiera aprobamos porque nos parezcan poco acertadas. Pero esos esfuerzos que requieren la comprensión y las ayudas, no son nada en comparación con la riqueza que supone y la gozada que conlleva el hecho de poder disfrutar a ratos con los amigos, el hecho de poder vivir con ellos partes de la propia vida, el hecho de poder desahogarse y apoyarse en ellos. “Arrancar la amistad de la vida de los hombres —decía Cicerón— es como arrebatarle el sol al universo”.

    Un viejo amigo de origen checo de quien me hice buen amigo hace ya tiempo, me envió una fotografía enmarcada en la que estamos juntos con un bello y acertado pensamiento que dice así: “Si en el caminar de tu vida conoces a alguien que con su amistad hace disminuir la fatiga del camino, no lo dejes marchar. Dios ha puesto a tu lado algo más que un compañero de viaje, ha puesto un amigo”.

    Y en el Antiguo Testamento se puede leer: “Un amigo fiel es poderoso protector; el que lo encuentra halla un tesoro. Pocas cosas valen tanto como un buen amigo”. Y un viejo y sabio proverbio kikuyu expresa, con toda su belleza ancestral, lo que todo ser humano ha experimentado alguna vez en su vida: “Cuando en lo alto de la montaña te espera un amigo es más fácil subir a ella”.

    Los verdaderos amigos siempre nos dan mucho más de lo que les damos. Aunque no lo parezca a veces si cometemos el error de ponderar los bienes y servicios que nos prestamos como si la amistad fuera parte de un intercambio mercantil. Los amigos nos dan siempre más de lo que “nos dan”, entre otros motivos, porque al darnos algo desinteresadamente nos es más valiosa —y nos hace más felices— “su ayuda” —su generosidad, su actual manifestación de aprecio y amor desinteresados—, que el propio bien o servicio que nos presta y que resuelve nuestro problema.

    Y ocurre lo mismo cuando nosotros prestamos una ayuda al amigo: nos fijamos más en el beneficio que recibe el amigo y en la alegría que le causa, que en el esfuerzo o sacrificio que debemos realizar para ayudarle.

    Y ocurre así, que los verdaderos amigos disfrutamos recibiendo y disfrutamos dando, aunque tanto el recibir como el dar, a veces cuesten algo de esfuerzo. Los seres humanos somos, estamos hechos, así. Es cuestión de contar con ello.

     

     

    6. MANTENER LAS AMISTADES


     

    ¿Puede alguien asegurar que sus amistades durarán para siempre? ¿Qué ni él ni sus amigos fallarán? No hay amigos infalibles, ni nada es para siempre aquí abajo en la tierra. Todos somos frágiles y todos fallamos a veces. Y todos estamos de paso. Todos los humanos somos caminantes, porque nuestro tiempo es “solamente entretiempo, sendero entre dos simas de eternidad, maroma tendida entre las manos de Dios”.

    Y, además de que somos frágiles y de que nuestra existencia terrena no dura para siempre, las circunstancias y las personas suelen cambiar. Cambian las circunstancias y cambiamos los seres humanos. A mejor unos, a peor otros. Más aún, a nadie le es posible lograr ninguna realización histórica definitiva en su personalidad ni en sus relaciones, porque toda realización humana (en la personalidad y en las relaciones) requiere el continuo actualizarse de la libre voluntad.

    Cada nuevo día decidimos cómo queremos comportarnos, cómo queremos ser. De aquí que ninguna amistad verdadera podrá mantenerse como tal si no está continuamente renaciendo de nuevo.

    Mantener cualquier logro humano personal nunca suele ser fácil. Mantener viva y fresca cualquier amistad tampoco lo es. Requiere unas decisiones y unos esfuerzos renovados para dedicar nuevos momentos de la propia vida y alguna parte de nuestras energías vitales a compartirlos con los amigos. Y a pensar en ellos y a ocuparse de ellos en vez de hacerlo con otras finalidades por muy nobles y legítimas que fueren.

    Es decir, para que cualquier amistad se mantenga hay que poner los medios adecuados para continuar con el trato y actualizar el conocimiento mutuo. Y habrá también que mantener el afecto recíproco y, por supuesto, habrá que decidirse a estar siempre dispuesto a prestar al amigo las ayudas que necesite y que estén a nuestro alcance. En esto de la amistad es necesaria una cierta actitud de fondo que nos lleve a estar siempre dispuestos para proveer a las necesidades del amigo.

    Pero ocurre de hecho que las circunstancias de la vida se interponen a veces entre los amigos y prueban desde fuera la valía de sus amistades. Unas veces es el distanciamiento físico debido a motivos de trabajo, otras los cambios de costumbres en las personas o en las respectivas familias, otras el éxito o el fracaso, otras la enfermedad, otras la vejez.

    Sea cual sea el motivo, es experiencia común que el distanciamiento físico, el no poder verse las caras con una cierta asiduidad, dificulta mucho el trato y, por ende, el mantenimiento de un conocimiento y de unos afectos mutuos actualizados.

    Con la separación física aumenta el tiempo que media entre un encuentro y otro y, cuando los encuentros se tornan posibles, los ratos de convivencia se reducen y suelen limitarse a esporádicos y fugaces intercambios apresurados de las experiencias vitales vividas por cada uno de los amigos desde el encuentro anterior. Y es difícil que así se mantengan hondas y firmes las amistades, porque todo trato de amistad precisa de ratos compartidos con un cierto sosiego.

    Es bien sabido que, ni las cartas —por extensas e intensas que sean—, ni los sms, ni las redes sociales, ni los WhatsApp, ni las conversaciones telefónicas (con webcam incluida), pueden sustituir al estar-con-el-amigo. Con ellas podemos paliar, reducir algo, el inevitable deterioro que sufrirá la amistad con el distanciamiento físico, pero nunca podremos evitarlo del todo. Solamente si el afecto mutuo se ha construido sobre cimientos firmes, la intensidad de la convivencia durante los reencuentros esporádicos será capaz de mantener actualizados el afecto mutuo y los mutuos deseos de prestarse las ayudas desinteresadas que fueran necesarias.

    Ya lo dijo el poeta: “Si no vas a casa del amigo, la hierba del camino acabará por cubrir el sendero”. Para que cualquier amistad se mantenga continuamente renovada y viva, todos y cada uno los principales elementos que la constituyen (trato, afecto, ayudas) habrán de renovarse en ambas direcciones con la mayor frecuencia posible.

     

     

    7. HACER NUEVOS AMIGOS


     

    “Haz amigos nuevos, mas conserva los viejos. / Los nuevos son plata, oro los viejos. / Las amistades recientes, / como el vino nuevo, / maduran con el tiempo. / Las que resisten a las pruebas de los cambios y del tiempo / son, sin duda mejores. / La amistad cultivada nunca se marchita. / Pero los viejos amigos, ¡ay!, pueden morir. / Atesora amistad en tu pecho. / Lo nuevo es bueno, mejor lo viejo. / Haz amigos nuevos, mas conserva los viejos” (James Boswell).

    Todas las personas llevamos con nosotros algo así como unas esferas protectoras —más o menos permeables— con las que rodeamos y protegemos nuestra intimidad. La prudencia nos indica que no es sensato abrir las compuertas de tales esferas protectoras y dejar que cualquiera las traspase y, menos aún, que lo haga de manera indiscriminada, sin un mínimo de respeto y consideración. Este es el motivo por el cual ponderamos con cuidado a quienes y cuándo es acertado abrirles nuestro corazón para mostrarles ciertos rincones de nuestra intimidad.

    Por otro lado, a lo largo de la vida nos ocurre que a veces nos encontrarnos con nuevas personas con las cuales, al poco de conocerles, es fácil que se cree un clima de confianza tal que facilite la apertura y la intercomunicación recíproca de algo tan propio y personal como son las intimidades. Es en esas ocasiones cuando se nos presenta la posibilidad de comenzar a cultivar una nueva amistad porque, supuestas la benevolencia y la beneficiencia de bienes y servicios diversos, “la amistad consiste también en la donación de partes de la intimidad personal del donante que son, a la vez, propias y comunicables, compartibles” (Laín).

    Ahora bien, dado que no es fácil percatarse en un primer encuentro del talante y de la calidad moral de una persona, a la hora de hacer nuevos amigos convendrá ir abriendo nuestra intimidad de manera progresiva, poco a poco, y siempre a medida que nos vayamos percatando de que la persona con la que tratamos será capaz de guardar para sí nuestras confidencias. Sin lealtad y sin confianzas mutuas no puede prosperar ninguna amistad.

    Una manera de vivir apresurada como la que se da en nuestra “sociedad de las prisas”, dificulta enormemente esas relaciones sosegadas tan necesarias para lograr comunicaciones interpersonales diáfanas y profundas sin las cuales las amistades verdaderas difícilmente prosperan. Esta manera de vivir dificulta, pero no impide el nacimiento de nuevas amistades, porque toda amistad se basa en una relación interpersonal que puede saltar, como se dice de la liebre, en cualquier parte.

    Ahora bien, si se pretende estar siempre abierto al cultivo de posibles nuevas amistades será necesario adoptar —con prisas o sin prisas— una actitud de fondo que consista en mantener una cierta disposición de asombro —respetuoso y abierto al diálogo— ante cualquier persona con la que uno pueda encontrarse.

    Toda nueva amistad es siempre resultado de específicas decisiones personales pero las posibilidades de que se produzca aumentan en la medida en que mejoran las disposiciones personales hacia los demás. Disposiciones que, aun siendo necesarias, nunca serán suficientes ya que el hecho de que germine cualquier nueva amistad será siempre un encuentro feliz, un regalo de la Providencia.

    Conviene tener presente también que con las personas ocurre lo mismo que con los libros. Al principio, si vemos que hay conformidad en las cuestiones generales, nos ponemos contentos, pero cuando empezamos a intimar suelen surgir las naturales diferencias y pueden aparecer los rechazos. La actitud de quien desee proceder sensatamente será la de no echarse atrás enseguida, como suele ocurrir durante la juventud, sino aferrarse a aquello en lo que se coincide e intentar dilucidar al máximo las diferencias sin pretender ponerse totalmente de acuerdo en todo.

    Debemos, por tanto, recordar siempre que las verdaderas amistades requieren tiempo para forjarse y también que no se construyen solamente a base de tiempo. Ninguna amistad nace y se cultiva de manera espontánea, ni se desarrolla y perdura por pura inercia. Toda nueva amistad requiere un esfuerzo específico que siempre será exigente pues precisa del ejercicio continuado de muchas virtudes. La amistad es “un quehacer”, un quehacer valioso pero exigente, que requiere un voluntario y esforzado ejercicio de diversas virtudes por parte de ambos amigos porque “solo el ser humano virtuoso sabe amar”.

    Es evidente que las maneras de ser y de comportarse de cada uno aumentan o disminuyen las posibilidades y la facilidad de hacer nuevos amigos. La alegría, la confianza, la lealtad, la gratitud y la generosidad son pilares imprescindibles para cultivar nuevas amistades. La alegría es muy importante, porque una actitud jovial, positiva y optimista constituye un buen antídoto contra la dureza y los desengaños del mundo. Es experiencia común que las personas alegres y optimistas, de sonrisa fácil y amable, son mucho más atrayentes que quienes son adustas, pesimistas, negativas o intolerantes.

    Visto lo visto, conviene recordar ahora que las actitudes y las conductas amistosas ni se improvisan ni se desarrollan sin esfuerzo. Los pedagogos expertos señalan que la familia es el ámbito fundamental para ejercitarse en el cultivo de la amistad por ser el hogar, al mismo tiempo, centro de intimidad y centro de apertura. Y ya se sabe que “lo que se aprende en la cuna, eso dura”.

    En resumen: toda nueva amistad es fruto de un movimiento interpersonal progresivo que comienza con un encuentro —un hallazgo—, continúa con un cruce de las historias de los dos amigos y que debe proseguir mediante un trato frecuente y una frecuente exteriorización de confidencias, afectos y servicios.

  





  
    II. BUENOS Y MALOS AMIGOS

     

     

     

     

     

     

    El Maestro Kong, más conocido como Confucio, ya advirtió hace siglos que “Existen tipos de amistad buenos y tipos de amistad malos. La amistad con personas sinceras, la amistad con personas leales, la amistad con personas sabias y la amistad con personas buenas son amistades que benefician. La amistad con los mentirosos y falsos, la amistad con los aduladores y la amistad con los charlatanes son amistades que perjudican”.

    Aristóteles también se percató de esta realidad y la expresó así: “Si la peor manera de ser malo consiste en dejar que la propia maldad extienda sus efectos no solo sobre uno mismo sino también sobre los amigos, la mejor manera de ser bueno habrá de consistir, análogamente, en usar la propia bondad no solo para uno mismo, sino también para los demás”.

     

     

    1. AMIGOS BUENOS Y MALOS


     

    Habrá por tanto que calificar como buen amigo al amigo que “es bueno” y por mal amigo a quien es amigo pero... “es malo”. Es obvio que no se puede dividir a las personas en dos grupos claramente y, menos aún, permanentemente diferenciados (los buenos y los malos), pero no hace falta mucha perspicacia para darse cuenta de que en determinados momentos o en determinadas épocas de nuestra vida nos comportamos bien, porque así lo decidimos (somos buenos) y en otros momentos o épocas de nuestra vida nos comportamos mal, porque así lo decidimos (somos malos).

    Puede haber amistad, verdadera amistad, entre personas malas. O entre una persona buena y otra mala. Es decir, puede haber “ayudas mutuas desinteresadas fundamentadas en un afecto mutuo” entre personas de todo tipo pero, si analizamos la cuestión con un poco más de profundidad y precisión, habremos de reconocer que si las ayudas prestadas por algún amigo son ayudas para lograr algo malo (matar, robar, fornicar, etc.) tales ayudas, por ser malas, no serán nada recomendables y dañarán a ambos: “A todos hace mal el hombre malo, ni a su amigo perdona”.

    Es decir, las ayudas, por ser ayudas, serán manifestación de amistad pero, por ser ayudas para hacer algo malo, malearán al amigo. Ya lo advierte la sabiduría popular: “Hay amistades que matan”. De aquí que a veces sea muy cierto que más vale estar solo que mal acompañado.

    A veces sucede que no se genera una verdadera amistad entre dos personas buenas. Ambas son buenas personas pero no se caen suficientemente bien, o no se tratan con la suficiente asiduidad, o no llegan a intimar lo suficiente para que se genere entre ellas un clima de amistad tal en el que el tenerse un afecto mutuo sea común en ambos y el prestarse ayudas mutuas desinteresadas sea algo acostumbrado.

    Obviamente es mucho más común —y más valiosa— la verdadera amistad entre personas buenas que entre personas malas, puesto que la amistad surge y se desarrolla mejor en un ambiente de bondades (de alegría, de generosidad, de magnanimidad, de sinceridad, de abnegación, etc.) que en otro en el predominen la mentira, el pesimismo, la soberbia, la lujuria o el egoísmo, por ejemplo.

    Si no es fácil ser amigos siendo ambos buenas personas, menos fácil aún lo es cuando uno o los dos son “malas” personas. Ya lo dijo Cicerón en sus tiempos: “Es muy difícil que la amistad permanezca apartándose de la virtud”. De aquí que, a la hora de decidir hacerse amigo de alguien, convenga elegir y tratar, entre los posibles, a quienes cultiven las virtudes y sean poseedores de buenas cualidades morales.

     

     

    2. RESPETAR LA LIBERTAD DE LOS AMIGOS


     

    No es lo mismo ser amigo que ser buen amigo. Ya lo hemos visto. La buena amistad precisa de servicios mutuos desinteresados y... buenos. Conlleva trato, conocimiento y afecto mutuo, y ayudas mutuas desinteresadas para lograr fines buenos con medios buenos. Y puesto que nadie da lo que no tiene, quien pretenda ser un buen amigo habrá de esforzarse y procurar ser siempre una buena persona porque solo de lo que se tiene y se es se puede dar.

    Es buena persona quien se complace en el bien y quien desea y procura en todo momento lo que es bueno (lo mejor de lo posible en cada momento). Y lo desea y procura para mejorar él y para ayudar también, de la mejor manera posible, a sus amigos y conocidos. No en vano se dice que la primera ley de la buena amistad consiste en pedir o en dar cosas buenas a los amigos.

    Ahora bien, el buen amigo, aunque desee y procure lo mejor de lo posible para él y para sus amigos, será siempre especialmente amigo de la libertad de sus amigos. Nunca intentará “forzar” las decisiones de sus amigos. La buena amistad, aunque desee y procure lo mejor para el amigo, no sabe de imposiciones ni de chantajes, porque valora y respeta siempre, como si fuera la suya, la libertad de cada amigo.

    El buen amigo, salvo en casos clamorosamente graves, jamás deberá violentar la libertad del amigo. Ni siquiera para que en determinadas ocasiones su amigo adopte una decisión que ambos estén convencidos que le conviene adoptar, pero que el amigo decide no adoptar aún porque le cuesta un esfuerzo excesivo o, simplemente, porque en ese momento prefiere adoptar otra decisión por los motivos que sean.

    Es decir, el buen amigo apreciará y respetará siempre al amigo, y le dejará ser lo que él —su amigo— es, y quien él —su amigo— quiera en cada momento ser. Ahora bien, no por ello se despreocupará de su amigo sino que, como amigo que es, tratará de ayudarle siempre que sea posible y conveniente sin olvidar que, muchas veces, “una ocasión perdida es para siempre ida”. Ser amigos es un arte, un bello arte que requiere de un continuo aprendizaje. Y, como en todo aprendizaje, no suelen faltar los errores. Hay que contar siempre con ellos con la seguridad de que “el hacer enseña a hacer”.

    El buen amigo, porque respeta la libertad de su amigo, le ayudará siempre de manera respetuosa y delicada. Primero con su ejemplo, con su conducta. Y luego, cuando sea necesario, con su tiempo y con su ciencia, con sus conocimientos y, si fuera necesario, también con sus bienes materiales. Y la mayoría de las veces con una sugerencia concreta o con un consejo bien ponderado que le pueda dar luces para mejorar alguna decisión o para mejorar en algún aspecto de su manera de vivir. Es decir, toda ayuda deberá ir encaminada siempre para que el amigo sea lo que él pueda, deba y, si es algo bueno y valioso, decida ser.

    Tras considerar en común la conveniencia y la posibilidad de prestar y de recibir cualquier tipo de ayuda, quien decide recibir la ayuda deberá dejarse ayudar y poner de su parte los medios que sean necesarios para lograr ser o hacer lo que, entre ambos, han visto claro que debe intentar ser o hacer. Y quien presta la ayuda deberá saber hasta dónde puede llegar con sus ayudas. Es decir, se trata de ayudar al amigo a descubrir y a realizar su mejor yo —su mejor él—, pero sin agobiarle, respetando siempre su genuina y sacrosanta libertad.

    A la hora de conversar para considerar cómo ayudar y cómo dejarse ayudar, los oportunos silencios suelen ser muchas veces manifestación de una sana y prudente amistad, pero otras veces pueden ser manifestación de una timorata falta de confianza y sin una confianza que requiere a veces fortaleza, no se cultivan bien las buenas amistades. Toda buena amistad, para que promueva y facilite siempre las ayudas mutuas, requiere un trato franco y sincero basado en sólidas y palpables confianzas mutuas.

     

     

    3. LA BUENA AMISTAD BENEFICIA A TODOS


     

    Ocurre que el bien que procuramos hacer a los amigos no solo les beneficia a ellos sino que nos beneficia también a nosotros. Tolstoi lo dijo así: “Quien ayuda al amigo, haciendo cosas buenas, se ayuda también a sí mismo a ser mejor”. Es obvio, es experiencia común, que quien ayuda a los demás con buenas obras, a sí mismo se ayuda.

    Es decir, la buena amistad es en sí misma un gran bien, tanto por las causas que la promueven como por los efectos que produce. Siendo siempre bienhechora, mejora a quien procura las mejores ayudas posibles para el amigo, porque desarrolla en él una permanente actitud benefaciente y activa: una capacidad buena, una costumbre buena, una virtud. Todos los actos buenos realizados para ayudar a los amigos mejoran a quien los lleva a cabo, lo perfeccionan, crean en él hábitos buenos, capacidades buenas permanentes que, con la práctica, podrán llegar a ser parte integrante de su “nueva naturaleza mejorada”.

    Es decir, las sucesivas ayudas proporcionadas al amigo mejoran a quien las hace porque el hecho de ayudarle promueve siempre en el sujeto agente un decidido afán —una disposición, un hábito— de ayudarle. Afán, disposición, hábito que se habrán logrado mediante esfuerzos anteriores repetidos por mejorarse personalmente, porque quien pretenda ayudar a su amigo para que sea mejor habrá de procurar necesariamente ir por delante, ser él cada día un poco mejor. No es lo mismo predicar que dar ejemplo. Los sabios comienzan por hacer ellos lo mejor posible aquello que quieren enseñar y después lo enseñan. Unamuno lo expresó así: “Reconcéntrate para irradiar; deja llenarte primero para que reboses luego, conservando el manantial”.

    Es obvio, pues, que la buenas amistades no solo proceden de la bondad de quienes cultivan la amistad, sino que conducen a una vida mejor a ambos amigos, a una vida más virtuosa, más capaz y más feliz. Se retroalimentan. Son como esas pescadillas que se muerden la cola. Las bondades mutuas son sinérgicas, se refuerzan una a la otra, porque las virtudes —los hábitos buenos— de las personas, las capacitan para poder ser buenos amigos de muchos y, simultáneamente, las hacen candidatas idóneas para ser requeridas como amigas por otras muchas. Las personas virtuosas son eficaces emisores de buena amistad y, al mismo tiempo, atractivos receptores de posibles nuevos amigos. Es decir, toda vida realmente virtuosa —sincera, leal, generosa, alegre, agradecida, etc.— será siempre un sólido fundamento para poder ser y tener buenos amigos.

    Por el contrario, las personas malas y viciosas (quienes habitualmente se comportan mal) es difícil que puedan cultivar amistades duraderas y, menos aún, amistades duraderas con personas buenas. No podrán mantener fácilmente una estrecha amistad con amigos buenos porque, así como “un bien promueve a otro bien”, “un mal llama casi siempre a otro mal”. Y quien desea ser una persona honrada no gustará de ser maleada por la mala influencia de un mal amigo.

    La bondad de los amigos ayuda a ser mejor, mientras que el mal malea a todos aquellos que se involucran en acciones malas. Y es lógico, por tanto, que en algunas ocasiones el amigo bueno opte por mantenerse a una prudente distancia de quien es su amigo, pero es malo. Si es buen amigo, sabrá estar siempre a la espera de que su amigo decida enmendarse, pero ese distanciamiento, si aumenta o se prolonga en demasía, es fácil que conduzca a un deterioro tal del afecto que termine en una ruptura, más o menos explícita y definitiva, de la anteriormente estrecha relación entre ambos.

    Más en concreto. Una persona que se deje llevar con excesiva frecuencia por la pereza, el egoísmo, la lujuria, etc., será una persona maleada y esclava de sus vicios. Y quien es esclavo de sus vicios (pereza, egoísmo, lujuria, etc.) no es fácil que sea capaz de pensar, ocuparse y ayudar espontáneamente y bien a los demás si antes no se libera de esas limitadoras esclavitudes. Porque este tipo de esclavitudes deteriora y disminuye las necesarias capacidades personales —la libertad entre otras— para cultivar con éxito cualquier amistad. Es obvio que quien habitualmente se comporta de manera egoísta no será capaz de ser una persona generosa y, por tanto, un buen amigo de verdad. Nietzsche llegó a escribir que “Si eres esclavo no puedes ser amigo”. Y, menos aún, un buen amigo.

     

     

    4. NO HAY AMIGOS PERFECTOS


     

    Hemos visto cómo y por qué las buenas amistades, que mejoran al cimentarse en las virtudes, benefician a ambos amigos y conducen también a un mejor desarrollo de esas virtudes en ambos y de la propia relación de amistad. Y que tanto la amistad en sí —que requiere el ejercicio de diversas virtudes— como el ejercicio de cualquier virtud en situaciones diferentes a las relaciones de amistad, facilitarán la aparición de nuevas relaciones de buena amistad. Es decir, las virtudes bien arraigadas y practicadas por los amigos son medios imprescindibles para construir buenas amistades duraderas, porque son un buen fundamento —casi una garantía— de la estabilidad de esas buenas amistades. De aquí que quien pretenda tener y mantener buenos amigos habrá de esforzarse siempre por adquirir y cultivar las virtudes.

    Ahora bien, como no nació quien nunca erró y al amigo con sus defectos se le ha de querer y atender, quien pretenda ser y tener buenos amigos deberá ser siempre una persona realista y, por tanto, no deberá esperar de sus amigos más de lo que un ser humano normalmente constituido puede dar. Es decir, los buenos amigos deberán aprender a aceptar y a comprender que todos somos criaturas finitas y frágiles y que, por tanto, algunas —o muchas— veces fallamos. Nadie es perfecto. Y, en consecuencia, el buen amigo deberá aprender a disculpar y perdonar siempre los fallos del amigo. Y considerar que, a veces, será él quien le falle a su amigo. Y que, por tanto, habrá de aprender a pedir perdón por los fallos propios y a perdonar los fallos ajenos. Y, tras los perdones solicitados y concedidos, habrá de aprender a renovar el trato de amistad. Deberá saber que el amor todo lo supera y que se perdona en la medida en que se ama.

    Para lograr actitudes como las descritas es necesario un mínimo de coraje. El coraje es necesario porque para intentar ser un buen amigo siempre se requiere estar firmemente decidido a esforzarse con denuedo por ser una buena persona: una persona que procura mejorar cada día y que se esfuerza por disculpar, comprender, perdonar y ayudar siempre a los amigos. Todos sabemos que el amor humano no es capaz de ser siempre pleno y que, por tanto, solo quien se proponga y procure amar un día y otro (aunque a veces no lo consiga), será capaz de mantener esa actitud de fondo valiosa —y a la postre siempre eficaz— de pretender ser un buen amigo: de estar siempre dispuesto a ayudar al amigo a pesar de los errores propios y ajenos. Pero adquirir y mantener tales actitudes requiere una decidida resolución, requiere valor y coraje, hombría de bien.

    Como no es suficiente el deseo genérico de ser un buen amigo y como no basta desearlo para conseguir cultivar y adquirir las necesarias virtudes, habrá que querer, de manera positiva y concreta, adquirir determinadas virtudes paso a paso. Es decir, habrá que querer con una determinada y bien concretada determinación. Determinación que conlleva querer poner los medios que sean necesarios para aprender a practicar cada una de ellas a diario con la firme intención (con el claro objetivo) de hacerlas parte integrante de la propia manera de ser y de comportarse. Porque solamente “el hacer enseña a hacer”. Confucio lo dijo así: “Lo escuché y lo olvidé; lo vi y lo entendí; lo hice y lo aprendí”. Las virtudes humanas son capacidades prácticas que solamente se adquieren y desarrollan con la práctica. Todos tenemos la experiencia de que el uso es un gran maestro y de que “no hay mayor ciencia que el estudio y la experiencia”.

    Ahora bien, aunque tras reiterados esfuerzos específicos se hayan adquirido y desarrollado algunas virtudes no es posible mantenerse obrando el bien por pura inercia. De aquí que, para mantener cada una de ellas (y poder así ser una buena persona y un buen amigo de manera permanente), será preciso actualizar, un día y otro, la libre decisión de cultivar las diversas virtudes. Porque con las virtudes ocurre lo mismo que con la Luna y el amor, que “Cuando no creen, disminuyen”.

    Para vivir como un animal más o menos civilizado basta dejarse llevar por las tendencias naturales. Para hacerse y vivir a diario como un ser humano se requiere una decisión acertada y un esforzado entrenamiento habitual. Se requieren fuerza y valor, valentía, coraje. Sin un mínimo de coraje ni se va a ningún lado, ni se vence ninguna dificultad, ni se logra ser una buena persona ni, menos aún, se logra ser un buen amigo.

    “Virtud es fortaleza; ser bueno es ser valiente” escribió Machado. Y Goethe dijo lo mismo a su manera: “Esforzarse por hacer el bien es propio de gente valiente”.

     

     

    5. AMISTADES FALSAS Y AMISTADES MALAS


     

    Entre las personas se dan a lo largo de la vida diversas relaciones más o menos permanentes que suelen recibir el nombre de amistad pero que, a poco que se analicen, se observa que difícilmente pueden calificarse como verdaderas amistades. Y algunas de ellas, que podrían calificarse de tales, son realmente amistades pero... malas.
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